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suyos particulares; ¿qué era pues aquello'? aunque se hubiera 

vuelto loco, no lo hubiera adivinado nunca. 
Los hombres salieron en busca de Blanca, y Don Melchor 

quedó con la mayor inquietud, aunque siempre con ~a espe-
• ranza de que la vieja hubiera seguido ficlme~t~ sus mstruc-

ciones, y que .hubiera estraviado camino al sahr. . 
Trascurrieron así algunas horas, de la mayor ansiedad pa­

ra Don Melchor que á cado. momento esperal>a ver entrará. 

Blanca. 
Oyó de repente las herraduras do un caballo que, penet:a• 

ba en el patio, so nsomó, y cm. un correo que eutl'e?o ,m ~li~­
go ú uno de los guardas y Yolvió á. marcharse: el Jefe rec1b1ó 
el pliego, lo leyó y dió des pues nlgu~~s órdenes que Don Mel-

chor por mas que hizo no pudo porc1b1r. . 
Vió cut-0nces que ele una cuadra s~cnbnn su mismo ca?allo, 

que le ensillaba.u con sus mismos ª:reos, y ~ue ya ~mbr1dad~ 
y listo, un hombre le tenia en mecho del pnho y el Jefe se di 

rijia para su aposento. 
Don Melchor le salió luego nl encuen!ro. , 
-Tengo órdenes--<lijo el hombre, para que su ~eñona p~e­

ua. seguir su viaje; el caballo está listo y en su ~sma liab1ta­
cion recibirá su señoría. todo su equipaje ésta misma noche. 

-Poro ¿cómo? , 
• I N , 

-Nada mas podre decir u. su senorm. 
-¿Y la señora que feeron á buscar? 
-Aun nó vuelven los compnñeros. 
-¿Potlre esperarme hastn snber el resultado? 

-No es posible. 
-"ues vamos. • . 
Don 'Melchor montó á caballo, y se puso á cammnr en la 

direccion que le dijeron que estaba :M6xioo. 
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XX. 

HH4e r~ i •ar llama J lo ,ue allí le acenteeld, r de lo que pa'4 
A Bon ■rkllor ro llbltO, 

• 

lt salir de la hncicnda In camilla en que llevaban ú. Blanca_. 
la vieja guió en dircccion del Norte; pero apenas perdió de vis­
ta la casa se salieron del camino y contramarcharon tomando 
un rumbo tan enteramente diverso, que vinieron {L resultar á 
poco nl Sur ele don.de hnbinn partido: esta precaucion Je,p sal­
vó. Los jinetes que salieron °Cn su persecucion se dirijieron por 
el mismo camino que les habitn visto tomar, y ú medida que 
en él mas se avanzaban, mas lejos se ponían de los fugitivos. 

Cruzando por veredas casi intransitables, y por medio de 
bosques desiertos, .Blanca llegó al anochecer ti unn pequeíia 
casa que estaba situ~da en la hondonada de un barrancd', y á 
la cual era preciso tener mucho conocimiento en el terreno pa­
ra llegar. 

-Vamos-dijo la vieja-ya aquí eshtis en completa segu­
ridad, aquí nadie os buscará, ni aun cuando os buscnrnn os on­
contrarian; pnm llegar hasta aquí no hay mas camino quo el 
que he~1os traido, y croo que no es do lo mas fácil encontrarlo; 
á esta casa traigo yo {L curnr {i. nlgunos enfermos y heridos que 
necesitan secreto, ahora solo tengo nquí un negro que ese vi­
no caído del cielo_ y yo no le traje . 

• 
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-¿Cómo caído del cielo? 
-Sí: figuraos, señora, que por allá aTriba ~asa un~ vereda 

que apenas es transitable, pues yo no sé que iba ha~1~ndo es: 
to pobro negro, quizá borracho, porque se desprendió de alla. 
arribñ. y Yino rodando hasta que cayó en el nrroyo ...... : ....... 

Apenas Blanca conservaba una idea Yngn de la cmda de 

'reodoro, pero se figuró luego que seria él. 
-¿Y en dónde está? ¿Se murió? ., . 
-No, no murió, casi estaba exánime; pero le recoJ1, le as1s: 

tí muy bien, y aunque no puede (\ecirse que está salmdo, s1 

hay yu mucha esperanza. 
-¿Pero á dónde está? 
-Por nlló. adentro, ¿quoreis vede? 

-Sí, si. 
-Bien, ¿podeis andar algo? Apoyaos en mi hombro y.vamos. 
Blanca se paró con inmensas dificultades, y sosteniéndose 

do la vieja comenzó á andar. · 
-.Figumos-dccia.lanncinua-que yo curo ú ~odos los que 

nndan huyendo de la justicia., # hasta ahora ru uno me han 
pizcado. ¿Se tendrá. confianza en que no os encuentren á vos? 

Llegaron {~ unn puerta quo abrió la. vieja, y en el fondo, en 
un jergon, Blanca pudo descubrir á Teodoro que estaba. acos­
tado oontra. la pared y con In. cara y la cabeza. llena de yondas . 
y:de parches. . . 

Teodoro por SJl parte la reconog1ó tamb1en. 
-Señora, dijo, queriendo inútilmente levantarse. 
-'Ieodoro-contestó Doña manca intonta~do en vo.110 

apresurar el paso. . . . . . . 
-V1unos, vamos, quietos--d1JO la ,•1eJa.-nada ele _1mpru-

ilcncias: ¿conque ustedes s?n conocidos~ 
-Mucho, mucho-contosló Blanca estrech11ndo unn mano 

do Teodoro. 

. ... 
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-Muoho--ar¡egó éste besando la mano de Blanca. 
-Cuánto me place-dijo la curandera-siquiera nsi no se 

desconfiarán los dos, porque la seflora viene aquí tambien á 
curarse; ¿lo cntendeis? · 

-Sí, contestó 'feodoro . 
-}~ntonces puesto que sois conociclos, aquí se queda fo, se-

fiorn mientras voy ú disponede su lecho. 
Doña Bla1rnn quedó á solt\S con Tcodoro y le refirió cuanto 

le hnbia paeado, sin poder entre ambos csplicarse todo lo que 
ilquello significnba. 

Ln vieja sin dudn tenin relaciones con toda la.gente perdí- • 
da, porque en In. noche dos 6 tres .eces llegaron algunos hom­
bres ú darle recados y {L recibir·de ella frascos y yerbas que 
indudablemente eran remedios; y aun llegó á pasar por allí una 
partida de homb1·0s ú. cnballo que sin disputa podi~ asegurar­
se que no cmn tropas del rny, porque departieron un rato con 
la vieja y se fueron luego. 

En otns circunstancias todo esto hubieM espantado á Blan­
ca, pero babia pasado por tantns peripecias, que ya todo le pa­
recia indiferente; scntia ndemás, cierta confianza por encon­
trarse tan cerca de 'feodoro, en quien vein una especie de 
prot.ector ti pesar del estaclo de,postrncion en quo él se enoon­
trabn. 

Aquella noche la viej:t curo cuidndosamontc n Doña Blnncn . 
• .................................................. 1 •• ••••••••••••••••••••• 
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Don Mclchor Perez de Varais tomó 1n dircccion que le in­
ilicaron, y {i pocas horns comenzó ya ÍL dosoubrir (i lo lejos el 
cnserío (le México, sus arholc<lns y las torres y cúpulas de sus 
iglesias, quu aunque no eran on tnnto número como hoy, pero 
yn indicaban una ciudad polilndn y religiosa. 

Don Mcld1or tenia, como todos los nlcnldcs 11.nyo1·cs do 
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aquellos tiempos, una casa dispuesta siempre en la ciudacl pa­
ra recibirlo. Tot1os eran uun especie de señores feudales, que 
hacían gmndcs gastos y 1·ivian con toda especie de comodidn­
dcs. sosteniendo la sen·idumbro dc·tlos 6 tres cnsas distintas 
que teuian en tliYCrsos puntos tic la Xno\'a España. 

Don ~Ielchor, merced á 1:1 proteccion de la Audiencia que 
le había concedido ser á la ~z alcalde mayor de )Ietepec y 
Corregidor de )léxico, estaba muy rico, y en su cusa ele )fo. 
topee y en la de )léxico no solo estaba siempre lism la servi­
dumbre, sino que se servia 111 comida á. las hora~ de costum-

• hro como si él estuviera presente, y en algunas Yeces por mediQ 
de cartns invitaba {1 alguoes amigos para que fuesen á. comer 
ít su cnsa, encargando á ullfl de ellos que hiciese en su nom-
bre los honores 6. Jos convida<los. • 

Tales eran las fastuosas costumbres de aquellos personajes. 
á quienes fan poco trabajo costaba reunir grandes riquezas. 

Llegó ó. su casa Don Melchor, y como si solo se hubiese se-
• . 

parado do allí panl dar un paseo en algunas horas, sus cnados 
lo pl'cs~tnron sus vestitlos de córlc y le p~sicron In cena. 

Don ).lckhor no quiso salir aquella noche y so contentó con 
e11Yial' :í. sn mnyorilomo con un nlenlo rccndo al Capitan gc­
ne~al Don Pedro de Y crgnrn Guvirin, nolificán<lolc do su llc­
g:ufa y suplicándolo le escusasc si no pasaba á Yerlc inmcdia­
t.~mcnte por csl:lr muy cansntlo y un poco enfermo. 

V crgarn sahin por· su parto rnuy bien quo nr1ucll:t noche dc­
bin de estar yn en .'l!éxieo Don !iklchol'. 

A la mañam1 siguiente, cuando el Vnpitan ~nernl hacia ~u 
1lespncho, lo anunciaron al señor Don Melchor Percz do r a­
nus. 

Vergarn le rcdbió 'con las mayores muestras do cariño, y nu­
los do ciar.lo tiempo n otra co8a, hizo recaer la conrersacion 

• sobre Lui,m. 
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-Escribí á su señoría-Je dijo-sobre lo que por el señor 
inquisidor so hnbia descubierto. • 

-Y eso me trae ll1lls que de prisa-contestó Don .'IIekhor. 
-Témomc quu tengai$ un tlcsongaüo bien triste. 
-¿Por r1ué? ¿ncaso se engañaría S. E. y no seria esa mugor 

l:t pobre Luisa·, • 

-Dcsgracia,Jamnnte olla e,, y desgraciuilamente digo, por­
que las art~s de r1ue foé víctima, :moque desculiierlas, no han 
podido ser hasta hoy contmrirulas; la pobre scñorn si¡,rue tan­
to peor en su naturaleza fisica, cuanto ~u su estado. moral. 

-¿liase llegado á nfcctar sü inteligencia'! 
-De una manera graYe; quizá por sus muchos sufrimentos, 

y por la misma naturalezn del hechizo, no es ni la sombrn de lo 
que füé en otros tiempos; está casi en el estado de imbeci­
lid1ul. 

-¡Pobre Luisa!-dijo Don lilclchor profundamente con~ 
movido. . . 

-Juzga el señor inquisidor que r¡uizá el cuidado y las nten­
cionoa, y algu que tambien 1iucda influir Yueslm presencia, 
voh·crím algun clia {1 esa pobre señora n su primitirn estado. 

-Dios lo quiera; ¿,pero untla se ha podido nvei·ignar rcspcc- . 
to do los autores del delito? 

-linda, por mas que el señor inquisidor y yo nos hemos 
empuñado en descubrirlo. 

-Sea por Dios, ¿y dónde est{i Luisa? 
-J<Jn 111 in¡uisicion. 
-¿En ht iuquisicion? 

-8í, y no os admire, quo no está en calidad de presa. 
-llien, pero como vos me escribisteis tenerla ya en vues-

tro poder ......... . 

-A,í se hu.bi11 ucordndo, pero supuso el señor inquisidor 
que sientlo ya .el lancQ tan público, hubiera sido dar pábulo á 

• 

\ 
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la curiosidad hnborla sacado del Santo Oficio, mientras vos no 
estuvierais aquí pal':t recojerln ........ . 

-¿Y cuándo podré ir por ella? 
-Ahorn mismo, y porque renis qué empeño tengo ~11 es-

te negocio, quiero ncompnfiaros yo mismo, aunque suspenda 
1 

por ahora el :icuonlo: ¿hnbeis venido en Yuestrn. cnrrosa? 
-En el patio me espem_. 
-Bien, Ynmos. 
'l'om6 el licencin.do su sombrero y bajó en compañía de Don 

Melchor, montaron ci1 fa can-osa y se dirijieron {L In. inquisi­

•c1on. 
El inquisidor mayor, prevenido por Don Pedro de V ergarn 

esp_eraba ya la Yislt't y les recibió con mucha ceremonia. 
-Verdaderamente-dijo-me apena ln desgracia del Señor 

Don :Melcl1or Pel'ez de Y nrnis, y espero que Su Diviua Ma-
• jestnd dará ó. su esposa el alivio, y á él el consuelo' que tanto 

necesitan. 
-Y solo de Él le espero-contestó Don Melchor-que co-

sas hay que parecen no tener 1·emedio ¿:obre 1a tierra. 
-¿Quereis ver ya y recibirá vuestra esposa? 
-Sí señor. 
-:Pqes vendrá: pero n11naos de valor porque el golpe va 6. 

ser muy fuerte para Yos. 
-Tendré resignacion. 
El iñquisido¡¡ :~itó la. campanilla, y dió en voz baja algunas 

ónlenes {i un familiar. 
J>oco desp~es se nbrió la puerta, y entre al ministros del 

Santo Oficio poneh'ó en la sala una negra. 
Los familiares se retiraron y la negrn siguió nvnuznn<lo. 
l;a cstf1tul'a y el cuerpo tenían mucha somcjnnza con el de 

Luisa, tenin. l'OlllO elln cortado el ¡,elo, poro Jn fisonomin. en 
ninguu caso poain confundirse con la lle nq uclln. 
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Aquellos ojos con su mirar bajo, aquella boca, siempre en­
tre abierta, nquel aire profundamente estúpido, no podian dar 
ni un indicio de ln. viva é inteligente fisonomía de In esposa 
,de Don Pedro de Mejía. ' 
• 

Don Melchor la miró con fijeza~ se puso densamente pálido: 
y sin decir una palabra, so cubrió el rostro con las mnnos y 
se puso á llorar. 
· -Aquí teneis ú vuestro esposo: al señor Don Melchor­

ln. dijo en voz nltn. el inquisidor. 
La negra. en lugar de contestar, se puso á reir estúpida­

mente_, prodÚcien<lo una especie de gruñido. 
-Cnaa dia es lit peor-dijo con hipocresí¡ el licenciado Yer­

garn-Don Melchor, tened pac;encin. 
· -1:a ten<lré-cont~::;tó con resolusion---y luego lernntún-

dose se dirijió ú la negra. 
-Luisa: Luisn, me conoces. 
La negra volvió (1 reir. 

-~e la Jfevo si me lo permite su señoría-dijo Don Mel­
chor. 0omo gusteis. 

-¿Tendrá su señoría la bondad de or<lenar que me presten 
unn silla de manos pnra llenula á mi carroza? 

-Sí, contestó el inquisidor y 5on6 la camp:milla. 
Entró un portero, el inquisidor le <li6 sus órdenes y poco 

<lespues tlos familiares llegaron ton uuu. silla de mnnos. 
Don Molchor hizo entrar lL la negra que obedeció como una 

niíin. 
-Seilor, nc1'os-dijo Don ~lclchor-tlis1Jensen su Excelen­

cia y su seiíoría que les dejo usí; pero yn pueden considerar mi 
sih'lacio11. 

-Sí, id y que Dios os consuelo. 
:Óon Mclchor salió lloroso tms ,le su silln, y el licenciado y 

el inquisidor se quedaron riendo de su dolor. 
¡3 

• 
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XXI. 

De <óm1> 5Blló Dob manea de l:i r:iu dti la •ltJ:i crmu!dcrn, 

lot.\ Blanca s<: réstableciiL con nna for-ilidad y u1111, rapidez 
cxlrnorJinnrias, en dos <lins so había mejor:ulo y,i de tal 
modo que comenzaba Íl andar sin dificuHnd, y á. pesar de su 
palidez y de la falta de sus dientes, estaba ya otra vez her­
mosa. 

La vieja salia algunas Yeces, y estaha fuera mrias horas; 
entonces Doiia lllancn pasaba el tiempo convcrsnntlo con Tco­
tloro r1uc aun no so podía 1110\'er. 
, Doña lllanca había nd,1uirido grnn confianza con la rieja 
curandera; Pabia ya i¡uc se llamnha Búrbam, que ejercía en 
los pueblos y en las hadcnrlas su oficio honr:ulamcntc, poro 
que on aquclliL c.'lsa, abriga ha Íl los hidrones hi!ridos, y :'t fod~s 
los cinc andaban prófugos ,le la justiciu, lo cnal le pNduc111 
ba tanto dinero, y !monas relaciones c¡uc la poniau :'t cubiorlo 
<le todo peligro :'t qnc po11ia estm- espuesln por el nislniniento 
<le su casa. füla por sn 1:i,lo In habin rcfcri,lo grnn pal'lc rlc 
su hLtoria, y In lmbia confo~mlu quo parc11lcico ninguno la 
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unio. con Don .Melchor Perez de Vnrais, el cual sin duda por 
solo favorecerla había hecho todo nqueJlo. 

Bofia Blanca tenia pues una gran confianza en \]árba■. 
Cada vez que venia alguna gente perdida á 111. casas Doña Blan­
ca tenia ouidndo de enccm,rs~ y no salir hn~ft¡_quc todos se 
habi:m mnrchado. 

Una noche sin embargo, Jlegnrou ÍL la casa tres hombres á 
pié y envueltos en Jnrgns capas ncgms, completamente armn,­
dos, y con toda. la traza de focinerosos. 

lllauca quiso retirarse, 1>ero no cm yn tiempo, y nqucllos 
hombres fa Yieron. 

El que hacia de gcfc, fa salud6 con tm1to. cortesanía, como 
si fuera un hombre de buena socicdnd. Dárlmrn. le distinguia 
con el nombre de Guzmnn; Blanca permaneci6 llll rato allí y 
luego viendo que ese hombro la miraba con tcnaci<ln<l se retir6. 

-Guapa moza tcncis fl(}UÍ: Bó.i·barn-dijo Guzman cuan­
do hubo salido Doüa Illanrn. 

-¿Os gusta? .. 

-Mnl gusto htviern yo si <le clln no gustarn, qué puede ser 
In moza de un rey. 

-Pobrecita, anda tambien rctraidu do la justicia como vo­
sotros. 

-¿Debe muerte? 

t-No, que cosas son de nmoríos y enredos. 
' -J>ucs cara tiene de una snntila. 

-Cnras vemos, que coruzoncs no conocemos. 
-La verdad que me gusln In crinturn como un dulce. 
-Está linda, y que nun no sunn bien. 
-¿Pues quó tenin? 
-Estaba enferma porque In dieron tormento. 
-¿Bn la cocina granel!'? 
-No llnmois así nl Snnto Ofirio. 
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-0ón el re!J y la 1'nquúicio11 chiton, ¿es verdad? Bueno, ¡y 

-cómo salió? 
,........Fugose. 

-¿Fugose? pues cada vez me conviene mas. Oid Bárbara y 

hablemos com amigos: ¿cuánto quereis por esa moza'? 
· -¿La. vendo acaso? ¿6 creis que tenga ~omercio d<! eso? 

-Vamos, y no os vengais haciendo de las nuevas conmigo, 
que no habreis olvidado, que en cien pesos me vendisteis aque­

lla vuestra criada india ......... 
-Ah, pero esa eru. unn. india, y esta ........ . 
-Será mas espiñoln. que una vireinn; pero todo lo hace el 

precio, por aquella d{ cien, y por ésta doscientos. 
-No puedo, es de responsabilidad. 

-Vaya trescientos. 
-C6mo, ¿y si lo saben? 
-Cuatrocientos. -
-Ella quizá no quiera. 
-Por último, quinientos duros y lo arreglais todo. 
-Conyenido, pero cómo hacer para que elln no se resista.· 
-Sáquela yo do aquí, y lo <lemas corre de mi cuenta. 

-Pero ¿y 1iara que salga? 
-O con engaños, ó la. emborrachais, que es fácil. 

-Nunc.i.- tonm ni un trago. 
-Si no es fuerza que sea-con vino, con teloatzin, con ma-

riguana, con cualquiera yerba. 
-Convenido, pero me dais no quinientos sino seiscientos; 

• • 11 • 

s6 que est:us muy rico. 
-Tendreis los seiscientos, que en el precio no paro para 

cumplir un antojo; ¿y cuándo? 
-Mn.ñana en la noche. 
-;-Vengo do seguro. 
-Venid. 
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-Hasta mañana. 
Guzman se <le.spidi6 y Bárbara se entró á meditar su plan. 
A la mañnna del otro <lía la vieja comenzó á preparar á 

Doña Blanca. 
-Hija mia-ln dijo-¿pensais permanecer aquí toda ,·ues­

tm vida? 1 

-Por Dios, señora, ¡,ya os enfadé? 
-Por el contrario hija, <leseaM veros siempre ó. mi lado; 

pero como os quiero do veras y sois -.an jóven, ;ne causa is lás­
tima: aquí remontadn como yo que soy una vieja. 

·-Pero ¿qué he de hacer? 
. -Algun hombre podría amaros y sacaros de nquí y llcv¿i.­
ros muy lejos, donde nadie os conociera, donde de nada tu­
viérrus que temer. 

-Hacedme favor, señora, de no hablarme de eso jamás, si 
. es que no deseais que me vaya, aunque me aprehenda l:L · 

justicia. 
-Bien, no os i_ncomodeis, y dejemos esa conversncion. ¿Qué 

tal os sentís hoy? • 
-Cadn <lia mejor, gracias á vos . 
. -Muy pronto estareis completamente buena, con una be­

bida que voy á claros esta noohe, ~ r1ue os hnrá descansar 
mucho. 

-Tomaré lo que querais, que bien sé lo que son vuestras 
medicinas. 

-Voy ú. prepararla desde ahora. 
La. vieja estuvo toda la mañana hirviendo yerbas y proban­

do los cocimientos hasta que pareció quedar satisfecha. 
A cosa de las diez do la noche se llegó {i Blanca llevándole 

una taza con una bebida. 
-Tomatl-dijo-y recojeos para que es hnga provecho. 
Doña Blanca. bebió sin desconfianzn. todo el contenido. · 
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Si se rasgaba 1n densa oscuridad, con la luz 1msnjern de nl-

gun relámpago, era parn Yolvcr mas negra que ~ntcs. . 
Guzmnn llevaba á tllnnca en In. silln, y un crmdo le scgum; 

pero apenas se podía cmninar, h tormentn borrnba el camino. 
-&otero-dijo Guzm:m-tú que caminas mas libre pnsn 

por delante para darme la ~·ereda f1 reconocer, no mynmos Íl 

<lnr ú unn barranca. 
El hombre p_asú adelante y siguieron el camino, paso ú paso. 
Todos estaban empapados, y Blanca comenz:llm ú Yolr~r en 

sí, y ó. comprender lo que le pnsabn. 
Lns imágenes de su sueño se confundian sin embargo, con 

la reafülnd, y no po<lin separarlas completamente. 
•Qué iba ella. haciendo, en medio do aquella noche tan hor-
¿ , r ... ? 

rorosn? ¿Quién la llevaba? ¿A donde so < 1r1JH\ll. . 
El movimiento tlel c.1bnllo la molestnlm mucho, qmso ha-

blar, no le fué posible, quiso nlznr un brazo, y tnmpoco. 
Serruin lloviendo: de repente el guía se detuvo. 

t) • • • 

-¿Qué sucedo? preguntó Guzman con 1mpac1encia. 
-Quo creo que hornos estrn.vio.do el camino. 
-¡"Maldita sea mi suerte!-gritó Guzmnn acompañando es-

tas pnlnhrns con h~rriblesjuramentos, que hicieron estremecer 
lle pavor 6, Doña Blanca.-:í. ver, bajn de 1.u caunllo, r~cono~ 
el terreno, mns uc tres :tüos hace que andas conmtgo poi 

aquí......... . 
El hombre bajó clol caballo, y procuró adivinnr el cammo. 

-¿No cncuentrns nadn? 
-No, señor. 
-¡Mnltlitn sen. tu mzn! yen uc{i ú tenerme á. esta muger 

mientm8 yo re.conozco 011 <.londo estamos; cuhlndo quo to so 
vnyn 6, caer, porctuo fL lí y (1, olln. os at'l'ojo á In. ~armnoa. 

Si llln.ncn. hubiert1. ¡1odi1lo, hubiera gr}lnclo Lle cspnnto; el 
lcngunjc do l hombro la'honoriznhn mns que los tormcn-
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tos de In Inquisicion; habin. llegado ú comprender que es~'\bn 
{L disposicion de aquelllt' fiera, y que no era 1:t muerte In. que 
lo os pera ha; péro su situncion Je parecía tnnto mas desgracia.­
da, cuanto que crein. que en lo de ndclante no se podrin mo­
Yer mas, y aquel hombre dispondda de clln como de un sér 
sin Yoluntad. 

-¡Simplc!-gritó Guzmnn-¿cómo no l1as podido recono-
cer en dónde estamos? es buen camino. 

-¿Buon camino? 
-Sí, ¿á que no Sltbes qué es aquí? mira bien. 
-No rneono;co. 
-Pues nquí está la barrnnc.'l que pasa por nuestro rancho, 

y este es el paso que le llaman de ce La Monja. Maldito.» 
Aquello era. unn especie de nnuncio, de aviso clel cielo, en­

tendió Blanca; el nombre <le la ce Monja l\Jalditn » despertó en 
.su corazon tnutos recuerdos y tafttos temores, que Iam:ó un 
débil gemido. 

Guzmnu1 que eshtba yn. cerca, 1e oyó. 
-¡ 1Ioltl1 So tero! ¿qué estarás l;nciendo á qsn nifin? 
-Nada, señor. 
-¡,Nada? ¡yn verás maldecido! 
Volvió <t subir Guzman ú la grupa del cnbnllo en que estn­

lm Blanca, y continuaron caminnnuo. 
Doña Blanca comenzó {i quejarse. 
-¿Qué tienes, mi vi<la?-clijo Guzma.n ncariciándolo el 

rostro. 
Doiía lllanca hubiera clcsendo morit· antes que contill&lar 

en uquclln i:;itttal'ion, pero por fin su voluntatl comenzó á ser 
vhedecida por sus miembros, y pudo lovlntur ya un brnzo 
para apnrtur do su rostro In mano de Guzman. 

-¿'l'o haces l:L clcsdofíosa?-pucs toma, dijo Guz111an-y 
plantó sus labios sobro In boc:i de Doña lllanca. 

" . 

• 
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Blanca quiso gritar, y grit6. • 
Coruenza1>a á salir de su estado de inmovilidad y de mu-

tismo. 
Era ya la mnñnnn, ln témpestad habin cesado, y 1a luz ba-

ñaba toda la montaña, cuando llegaron al rancho ele Guzman. 

···································· ········· ··········;.·················· 
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XXII. 

,En ~e se Hite lo que llaMa 11410 4e ■artl■ y le Boa t'ttar, 

ioN Cesar, Mnrtin y M~ría, tomaron 111. misma noche de su 
fuga..cle la Inquisicion el camino de Acnpulco. 

Siguieron por varios dins su marcha. sin intermpcion pasan­
do con "nombres supuestos, que prudent-0n1ente se habían 
dado; hasta llegar á ln é.'lñada de Cúeruarnca. 

Allí Martín resolvió quedarse. 
La Inquisicion no ern á él á quien perseguía, su muger po­

dría escapar fácilmente en los dias primeros de In persecucion, 
y luego, cuando t-Odo se hubiera yn calmado, voh'erian 6. Mé­
xico, en donde podrían seguir viviendo cómodamente. 

-Cierto que es un excelente plan-dijo Don Cesar cuan­
do lo hubo oído-pero tiene tantas ventnjas para. vosotros co­
mo inco1wenientcs pnm mí. 

-¿Por qué? 
-Mirad; que tnnto cuanto es f{icil pnru ,·os tener oculta á 

María, ú mí me es imposiule ocult:mn.c; el Santo. Oficio se fi­
jad en mí mns que en ella, y os casi seguro que ÍL estas ho­
ras, exhortos hnbrá por todos los pueblos para mi aprchension; 
nsí os que cuunto {mtes necesito huir y ponerme nUiy fuera 
del alcance del Snnlo Oficio. 

• 
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• -Entonces, ¿qué pensais hacer? 

-Pienso dirijirme nl puerto de Acapulco. En estos momen-
tos se apareja allí la gente de tollas armas que el gobierno del 
virey, mnrqués de Gelves, va{\ enviar á Filipinas; cnlcúlome 
llegar hasta. allá sin novedad, presentarme como voluntario 
en las nuevas tropas del rey, ombarcanne con ellas, pasar'tí 
)Ianila; y pensar allí lo que puedo hacer para estnr libre. 

-Acerlmln e~ vuestra resolucion. 
-Deliéwme, sin embargo, Eolo una cosa. 
-¿Cuó.l es ella? • 
-El ahau,lonnr á Doñt1 Blancn. {i su propia suerte. 
-Así estaría aun cuando vos ¡¡crmanecieseis por aquí, qui 

en el Santo Ofioio ha caido, y ni esperanzas hay de po<lerl:i 

valer de algo. 
-¿Pues cómo nos salvamos, )laría, yo, y Sérvia? 

• 
-Por lo mismo, esos casi son milagros que no se repiten á 

menudo, y ,¡ior haber ó.contccido éste debeis de tener mas se­
''guro que no sucederá otro muy J!rOnto. Los mini$triles han 
de estar con tantos ojos abiertos, y se redoblarán las precau­
ciones á tal grado, que á no ser un verdadero prodigio, en 
muchos años no oireis decir de otrn. fuga. 

-Sin embargo, paréceme una ingratitud ......... 
-Escuchad, Don César, y no os preocupeis; por vos no es 

posible que n:1da alcanceis: ahorn, respondedme: ¿os queda 
nlgun influjo poderoso que mover? y en caso que querais pro­
curároslo, ¿no temeis que á los primer~s pasos os prendan Y 
qucdeis peor que ántcs? El delito do que era acusada :llfa­
ría cm levo cu com1,«m1.cion u.el que so os imputa1 yo te­
nin con el Arzobispo motivos grandes para pedir un:i grn­
cia, él so ha ompeñnuo fambien por su p11rte, y sin embargo, 
¿qué consiguió? nada, nada, y si no hubiera si<lo por la nstu­
cin de Tcodoro, aun tienen en la Inquisicion á cslns desgracia-
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das. Creedme, D. Cesar, y partid; si en algo necesita de mí 
Doña Blanca, le serviré con fa lealtad que me conoceis, y 
tendrá en mí un apoyo; pero vos, partid. 

Don Cosar reflexionó un poco, y por fi , cvantnudo con 
resolucion la cabeza, exclamó: 

.. 
-Partiré ahora mismo-¡pobre Blanca! 
-¡Gracias á Dios que os resolveis! · 
Dou Cesar, sin hablar ya m11s, so despidió de )Iartin y de 

~aría, y montando ú caballo, tomó el camino de Acnpulco; 
Don 9esnr conocia aquel camino porque lo habi:i andado cuan­
do salió cleslerratlo por su clesafío con Don Alonso de Rive­
ra, y cuando volvió lle ern cleslierro. 

)Iartin y su mugor so internaron por los pueblitos de la tier­
ra caliente buscando un hogar en donde pudieran pasar algu­
no~ meses sin ser conocidos. 

Cosa do doce dias tardó Don Cesar en lleiar hasta Acapul­
co, el camino babia sido para él una constante lucha: á cada 
momento intentando volverse en busca de Blanca, y recordatl­
do luego las reflexiones de ~Iartin, se detenía algunas ocasio­
nes á meditnr, y perdido en sus pensamientos, permanecía una 

' horn entera, en medio del camino sin moverse. 
Por fin llegó al puerto. 
Acapulco ern en aquellos tiempos, el puerto mns importan­

te de toda l:i Nueva España, por allí se hacia el comercio con 
la China, por allí entraban todas las mercancías, y por allí sa­
lin la gente y los refuerzos que de N ue,•:t España se remitían 
ú las Filipinns. 

Cada virey procuraba que en su tiempo so hiciesen mayo­
res envíos tanlo de dinero á lit corona lle Espaifa como de 
gente (1 :.\fanila. 

fü marqt16s do Gcl\'cs en los días del tumullo, preparaba 
t11111 grnrnlc cspc1licion, 11uc no pudo vei· realizada pol' todos 

, 
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los ncontecimientos de México, pero un sobrino suyo encarga­
do de este asunto en particular, continuó cou mas brio, y 

con mayor em armando y equipando gente. 
La audiencia e México corno todo usurpador, ,·eia en todo 

un amago á su seguridad, y unn conspiracion contra su poder: 
la noticia de 1:\ gente que se armaba y disponia en Acnpulco. 
llegó á la capital de la Colonia, y se aumentó y se comentó la 

noticia; se representó aquella gente como un ejército dispues­
to á marchar yn sobre .México {1 derribar {1 la nudiencia y. á 
restnblecer en el vii:einato al marqués de Gelns. 

En consecuencia, salieron órdenes disponiendo que se sus-
• 

pendiera todo apresto. 
Cu~mlo Don Cesar llegó á l:i plaza de Acnpulco, halJi.'t en 

ella una curiosn :mimncion. 
Españoles, indios, negros, chinos, mulatos, lodos cruzn11an 

por las calles, alegres y conversando en voz alta en sus tlife­
reutes idiomas, los soldados y los marineros qno iban á par­
tir se despedían, los que so quedaban en tierra se cmpeñalmn 
6, porfüi en ofrcer á los que se marchaban, ·frutos do la tierra 
r1uo muchos do ellos no tlebiau volnr á probar en su vidu. 

En 111 babia so lmlancenbnn majestuosmnento cu moilio de 
unn mar tranquila y nJnlada, los bajeles do l:i flota que ibn {i 

partir pnra Filipina~. Todos esperaban con tenor ó con ilusion 
aquella parlidn, y en modio ucar¡nelrnmor,se nguanlnbnAcn-
1la momento escuchar el cañonazo qué nnúnc~1ra la marchn. 

Don Cesar so dirijió á uno uo los soldnclos quo encontró en 

la callo. 
-¿Podriuis indica 1110 seiior soldado-le 1lijo-en tlonuo rnc 

Ecri11 posible prcsenlnrmo pnrn tnmur lugar en vnoslrns filas': 
-Mirad allá-1londo está la banderita del rey,, \'ÍYO el in­

tcmlonlc; pero si qucrcis yo os conduciré, que en la cornpní1ín 
• en cp1c sino v debo partir hÓy, tenemos ,·acanto. 

9 

,. 
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-:\le hareis señalaJo servicio con acompañarme. 
-¿Snbeis leer y escribir? 
-Sí r1uo sé. 
-¿Conoceis el servicio? 
-Conózcolo. 
-¿De mnr y tierra? 

• -Do mar y tierra. 
-Et1 ese caso, puede que llcgueis muy pronto ú, ser oficial. 
-Dios lo r¡uiera.. 
El soldado llovó ti Don Cesar nntc el intendente. Don Cesar 

era bien aperoonado, sabia leer, y oonocia el senicio, y un sol­
uado así no le podía perder Su )Iagestad. 

.En un momento se facilitó todo, se la hizo jurnr bandera y 
se le JJUso,füto. 

Poco rlesJJUC, sonó ct1 l:L bocana un cañonazo al <1no contes­
tó, una inmensa gritería: ern el momento. 

Comenzó el embarque do la ll'opa, que se prolongó dema­
siado hasta entrar ya la noche. El vieato soplaba favorable, las 
velas Be tendieron, los buques se aparejaron para partir, y lc­
vuntnron las anclas. 

Don Cesar en medio-de un grupo de soldados, contempln­
bn las luces del castillo y de las casas del puerto, que iban 
desapareciendo entro las sombras de la noche al alojarse las 
embarcaciones. 

A la mañmm siguiente, el mar desierto yn azotaba las pla­
yas del puerto: á ht animncion lmbi:t sucedido, el silencio, á la 
vit!n, el sueño, y solo como m1 punto blanco se tlivis:dm á lo 
lejos uno de los bujcles de l:t flota. 

• 


